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    Dedicatoria: 




    a Kenia, mi amada esposa.


  




  

    INTRODUCCIÓN




    «A excepción del hombre, ningún ser se maravilla de su propia existencia».




    Arthur Schopenhauer




    ¿Qué nos hace verdaderamente humanos? ¡Vaya pregunta! Inmensa, desafiante, imposible de ignorar. Es, sin duda, una pregunta poderosa y envolvente para iniciar una conversación. ¿Existe alguien a quien no le intrigue su respuesta? Es difícil imaginarlo, pues los seres humanos, como apunta el geógrafo y escritor estadounidense Jared Diamond, somos únicos en comparación con cualquier otro animal, aunque, al mismo tiempo, seguimos siendo parte de ese mimos reino. He aquí la gran paradoja.




    Por eso, abrir un libro con esta pregunta no solo sacude la mente, sino que enciende una chispa de hambre intelectual y una curiosidad que arde desde el primer instante. ¿Quiénes somos? Una curiosidad feroz, un apetito intelectual indomable, que nos empujan a explorar los orígenes de nuestra especie, como si en ese viaje ancestral pudiésemos encontrar respuestas a lo que hoy aún nos inquieta.




    Sin embargo, cada vez resulta más claro, desde la perspectiva de las ciencias naturales, y en particular de la paleoantropología, que el origen del ser humano no se encuentra en los simios o monos actuales, sino en un homínido bípedo. Estos términos, que a primera vista pueden parecer complejos, nos llevan a otra pregunta fundamental: ¿qué es un homínido bípedo?




    Podríamos responder de inmediato que un homínido es un primate superior de la familia de los hominoideos, pero términos como “hominoideo” o “primate” pueden hacer más difícil lo que buscamos explicar de manera clara y sencilla. Entiendo que esto puede resultar confuso para el lector; por eso pido solo un poco de paciencia, como la del viejo Job en la Biblia o la de Penélope en la mitología griega, porque todo conocimiento y comprensión en la vida humana requiere, además de dedicación, mucha perseverancia y tenacidad.




    Así, una de las metas de este ensayo es ofrecer una reflexión accesible sobre estos y otros conceptos, promoviendo una comprensión básica, sin pretensiones eruditas. El objetivo principal es motivar al lector a reflexionar y comprender los temas que aquí abordaremos.




    Por un lado, entendemos la reflexión como un proceso mental crítico, profundo y personal en torno a estos temas. Por otro, la comprensión, como bien define nuestro diccionario, implica abrazar o abarcar algo por completo, lo que nos lleva a una interpretación propia, fruto de una reflexión sincera y profunda. Con esta intención clara, podemos formular las preguntas que guiarán el desarrollo de estas páginas: ¿En qué sentido un “simio” puede ejercer el papel de profeta? O incluso, ¿por qué un profeta pudo, en algún momento de la historia humana, haber sido comparado con un simio?




    En primer lugar, es importante señalar que estas preguntas pueden parecer no solo ambiciosas, sino también enigmáticas e incluso descabelladas. Sin embargo, siguiendo el consejo del filósofo griego Epicteto —”no es lo que te ocurre, sino cómo reaccionas lo que importa”— entendemos que, aunque la pregunta en sí misma sea relevante, es la respuesta la que verdaderamente marca la diferencia.




    El “homínido bípedo” del que descendemos los humanos modernos pertenece a la familia de los primates, al igual que los grandes simios (hominoideos). Aunque los humanos y los simios no son lo mismo y no deben confundirse, los avances en la secuenciación genética han demostrado que compartimos una alta cantidad de genes con los chimpancés, lo que los convierte en nuestros parientes vivos más cercanos. Esta similitud genética respalda la teoría de un ancestro común. Desde esta perspectiva genética, es razonable hablar de un vínculo entre simios y humanos, estableciendo un cierto grado de parentesco, al que coloquialmente se suele llamar “primos lejanos”.




    Como bien señaló Madame de Staël, aunque los humanos y los simios comparten en gran medida un mismo trasfondo genético —tal como lo evidencia la similitud entre el ADN del chimpancé y el genoma humano—, al pasar al ámbito cultural e intelectual nos encontramos con una diferencia radical. Esto nos invita a reflexionar sobre la naturaleza ontológica de ambas especies. Solo desde una profunda reflexión, especialmente filosófica, podemos advertir el abismo existencial que separa a una de la otra, como se evidenciará más adelante.




    Regresando a nuestro “homínido bípedo” y a la familia de los hominoideos o hominoides, aunque estos últimos también son primates, no pertenecen al género Homo, al cual sí corresponden los “homínidos bípedos”. Dentro de la familia de los homínidos surgieron varios géneros, incluyendo el género Homo, al que pertenece nuestra especie.




    La larga línea evolutiva seguida por el homínido bípedo culmina en el Homo sapiens, es decir, en el ser humano moderno que somos hoy. Este recorrido ha estado lleno de descubrimientos y confusiones, aciertos y controversias, lo que hace que la historia del origen del ser humano permanezca como un verdadero misterio.




    A la luz de este misterio, los primeros individuos de la familia Homo (humanos) presentan una apariencia física y corporal similar a la de los simios, al menos en las primeras especies de esta familia. Sin embargo, es igualmente cierto que no son simios ni descienden de su línea evolutiva directa. Entonces, si no son simios ni provienen de ellos, ¿por qué son semejantes a ellos? ¿Cuál es la diferencia esencial entre ambos? Estas preguntas abren un sinfín de interrogantes que exploraremos a lo largo de este texto.




    La primera reflexión que este trabajo busca desvelar es el misterio que subyace en los orígenes del ser humano, en particular la semejanza física entre humanos y simios. Dada la naturaleza de ambas especies, no es sencillo discernir hasta qué punto la apariencia puede ser engañosa al observar al primer Homo.




    Las teorías y definiciones sobre cuál de las especies o linajes del género Homo corresponde al “primer hombre” son múltiples y variadas. En el ámbito científico no existe consenso, ni es probable que se alcance, por lo que este escrito no pretende tomar partido por una especie o época en particular. Si, en el transcurso del ensayo, se menciona una especie humana sobre otra para referirnos al “primer hombre”, será por razones metodológicas, no científicas.




    Lo relevante en esta reflexión filosófica radica en describir a ese “primer hombre” en su condición de ser humano, sin pretender una resolución empírico-experimental sobre su aparición en la Tierra. Nuestro enfoque es la reflexión filosófica, no la datación empírica.




    Como hemos señalado, la naturaleza del tema dificulta precisar, desde una perspectiva científica, el momento exacto de la aparición del primer hombre sobre la tierra. Sin embargo, desde una perspectiva filosófica, conocer esa fecha o instante preciso no resulta tan relevante. Para la reflexión metafísica, la aparición del “primer hombre” se centra en reconocer un individuo con un comportamiento singular y novedoso, especialmente en comparación con otros animales que habitan el mismo entorno.




    En este sentido y a partir de esa perspectiva la verdadera cuestión es: ¿cuándo y cómo ocurrió la aparición del primer hombre?




    Así, independientemente de si se trata de Homo habilis, erectus, neanderthalensis, sapiens o cualquier otro linaje del género Homo que se considere como el “primer hombre”, es necesario advertir que esta cuestión no es determinante. Lo verdaderamente relevante en la reflexión metafísica que proponemos, junto con las consideraciones divulgativas propias de este texto, reside en las características esenciales que definen su naturaleza como ser humano, más que en las fechas, épocas o regiones en las que supuestamente apareció.




    Desde la perspectiva de la reflexión filosófica, resulta esencial destacar en este “primer hombre” una premisa: su posición única en el reino animal. A partir de esta ubicación particular surge una naturaleza no solo biológica, sino fundamentalmente racional. Es precisamente esta última condición la que otorga al ser humano la capacidad de reconocerse a sí mismo (conciencia) y de comprender la realidad del mundo y de las cosas (búsqueda de la verdad).




    Así, el nuevo itinerario existencial que asumió el género Homo hace miles de años marcó una emancipación del mundo meramente animal e instintivo. Este grado de independencia y libertad fue posible gracias a una separación esencial respecto de su ancestro más próximo, el Australopithecus.




    Por último, cabe señalar, una vez más que este texto no tiene pretensiones académicas o científicas; su objetivo es ofrecer una reflexión sencilla sobre el sentido y los orígenes de la especie humana desde un pensamiento filosófico. Nos apoyaremos en los valiosos aportes de las ciencias, en especial de las biológicas y antropológicas, para tomar sus descubrimientos y avances, pero sin perder de vista el enfoque reflexivo y filosófico.


  




  

    PRIMERA PARTE




    «Todos los hombres de la historia que han hecho algo con el futuro tenían los ojos fijos en el pasado».




    Chesterton




    El origen del asombro




    La curiosidad que lleva a descubrir cuándo, dónde y cómo surgieron los primeros seres humanos es un interés universal, independiente de la edad, la etapa de la vida, las preferencias personales, las modas o el nivel educativo. El deseo de entender cómo se puso de pie y qué pensamientos tuvo el primer hombre y la primera mujer que habitaron la Tierra —en un tiempo que nos parece extremadamente distante, desconocido y hasta misterioso— refleja una inquietud natural que nos impulsa a cuestionarnos: ¿quiénes somos? ¿de dónde venimos? ¿a dónde vamos?




    Este anhelo por conocer la vida de los primeros habitantes humanos despierta en nosotros una fascinación y curiosidad naturales, no solo por sus características físicas o sus primitivas costumbres al enfrentar el mundo, sino también porque compartían con nosotros una estructura biológica similar, compuesta por células, cromosomas y genes.




    ¿Cómo era la vida de esos primeros humanos hace miles de años? ¿En qué medida se parecían en su modo de ser al humano moderno? Pero, ¿eran realmente humanos, medio humanos o solo parcialmente? ¿Podrían haber sido «semihumanos”? La pregunta que, en teoría, ayuda a esclarecer estas dudas es sencilla de formular, aunque compleja de responder: ¿qué convierte en humano a un animal? ¡Es una pregunta trascendental! Esta interrogante presupone una realidad biológica subyacente que, con el tiempo, evolucionó hasta dar origen a un ser físicamente desarrollado. Sin embargo, lo que distingue verdaderamente a este ser es su cualidad de caminar con un propósito en la vida, más allá del simple hecho de hacerlo en dos pies. Nos encontramos ante un ser cuya capacidad de pensar lo eleva por encima del resto de los animales.




    En filosofía, una buena pregunta vale más que mil respuestas.




    La semejanza biológica y morfológica entre aquellos individuos prehistóricos y el ser humano actual despierta en nosotros un profundo sentido de consanguineidad y afinidad. Aunque las evidencias fósiles —esqueletos y cráneos de aspecto simiesco— sugieren una apariencia tosca y primitiva, estas características no nos impiden reconocer que estamos más ligados a ellos de lo que podríamos imaginar. Aquellos seres de aspecto rudimentario y cubiertos de un vello hirsuto casi en su totalidad son, en cierto sentido, la razón por la cual exploramos con seriedad el vínculo entre el mundo del Paleolítico y el nuestro. La relación entre ambos tiempos parece revestirse de una fraternidad misteriosa.




    Sin embargo, esta fraternidad también parece lejana, no solo por la barrera temporal, sino por las diferencias en nuestras formas de vida. Desde nuestras ciudades, llenas de lujo y tecnología avanzada, es fácil ver con indiferencia los humildes logros de aquellos primeros seres humanos. Arquitecturas de vanguardia, casas inteligentes y conexión permanente a internet nos separan de un pasado donde un hacha de sílex o una caverna oscura eran hitos en la existencia cotidiana. Estos elementos, en nuestra perspectiva actual, no pasan de ser curiosidades de un mundo primitivo y perdido en el tiempo.




    No obstante, resulta imposible no maravillarse ante las primeras herramientas de piedra fabricadas por el Homo habilis, herramientas que, aunque rudimentarias, marcaron el inicio de la transformación del mundo, abriendo camino a la tecnología moderna y a la informática. Del mismo modo, el dominio del fuego por parte del Homo erectus hace miles de años es uno de los logros más extraordinarios de la humanidad, esencial para el desarrollo tecnológico que alcanzamos hoy.




    La admiración contemporánea por las cuevas del Paleolítico radica en el reconocimiento del hombre prehistórico como un ser humano con capacidad artística y simbólica, cualidades evidentes en las coloridas paredes de sus cavernas. La contemplación de los bisontes en la Sala de los Policromos en Altamira, las líneas en carbón de figuras animales en Niaux o los grandes uros en la Sala Rotonda de Lascaux nos invita a ver estas cavernas como verdaderas galerías de arte. Son espacios que, más allá de su época, evocan en nosotros un respeto por el legado humano que compartimos y que hoy reconocemos como un testimonio de creatividad y profundidad espiritual.




    La opinión de muchos artistas, intelectuales y académicos contemporáneos tiene mucho de verdad: ¡estas cuevas son auténticas galerías de arte! Sin embargo, para el hombre del Paleolítico, las figuras y colores plasmados en el arte rupestre no eran meramente expresiones artísticas o recreativas. Para los sapiens y neandertales, estas representaciones tenían un profundo sentido ritual y una conexión directa con la supervivencia del grupo. Las pinturas, los colores, los bailes y los gritos en las oscuras cavernas eran parte de una preparación solemne, destinada a garantizar una caza exitosa de osos, bisontes y otras bestias imponentes.




    A través de estos rituales, el hombre del Paleolítico intentaba invocar fuerzas mágicas de otro mundo, buscando apropiarse de los poderes ocultos de la naturaleza para fortalecer su valor y su destreza en la cacería. Muchas de las pinturas parietales recrean escenas en las que los cazadores, mediante danzas y figuras de animales pintadas sobre la roca, buscan la intervención divina para la caza. También aparecen chamanes alzando sus brazos hacia el cielo, canalizando la fuerza espiritual que, en sus palabras de invocación, determinaba que el bisonte debía caer.




    Lo que podemos deducir de estas expresiones prehistóricas es que aquellos seres, en apariencia rústicos y primitivos, no eran en absoluto bestias salvajes, sino humanos. Su aspecto simiesco puede inducir a confusión, pero detrás de su fisonomía había una mente capaz de crear herramientas y, en cierto sentido, “obras de arte”. Cuando observamos que estos primeros miembros de la familia Homo lograban tales proezas, debemos recordar que su apariencia física no debe llevarnos a subestimarlos.




    Si consideramos humano a aquel ser racional que piensa, siente y se conmueve, entonces Homo habilis, al confeccionar su hacha de piedra hace más de un millón de años, debió haber reflexionado sobre cómo fabricarla y cuál sería su propósito. Aunque Homo habilis aún no alcanzaba el desarrollo cognitivo de Homo sapiens o del hombre anatómicamente moderno, encontramos en él señales indiscutibles de humanidad, no solo en su anatomía, sino también en su creatividad que fue expandiéndose con el tiempo.




    Desde esta perspectiva, podemos considerar a Homo habilis como el primer “profeta” de la humanidad (en un sentido figurado), cuya tarea fue anunciar lo que el animal puede llegar a ser cuando adquiere razón.




    ¿Qué tipo de profeta?




    El término profeta puede comprenderse de múltiples formas. Como aquel individuo que anuncia o proclama públicamente un mensaje, alguien que actúa como intermediario, hablando no en su propio nombre, sino como portavoz de algo más grande. Su papel es el de mensajero, alguien que porta una verdad o revelación que no le pertenece, pero que ha sido confiada a su voz. Además, el profeta es alguien capaz de vislumbrar el desarrollo futuro, oculto en las complejidades de los acontecimientos presentes. En este sentido, no solo es un transmisor de mensajes, sino también un visionario, alguien que percibe el germen del destino humano aun cuando este apenas comienza a manifestarse.




    Desde esta perspectiva, podemos aplicar metafóricamente el término “profeta” a figuras como Homo habilis en el desarrollo evolutivo de la humanidad. Este “profeta” no anuncia el futuro con palabras, sino con actos: la confección de herramientas, el dominio del fuego, o los primeros gestos de creación que, aunque rudimentarios, contienen en sí mismos la promesa de lo que el ser humano llegará a ser algún día.




    San Agustín, en el siglo V, introduce el concepto de semina verbi (semillas del Verbo) para referirse a los principios divinos o fragmentos de verdad dispersos en la creación. Desde esta perspectiva, podríamos interpretar que estos semina verbi, depositados en los primeros seres humanos, representan los gérmenes de la razón y la creatividad que impulsaron la fabricación de herramientas rudimentarias, anticipando el desarrollo técnico a lo largo de la historia. Este proceso condujo gradualmente a la adquisición del pensamiento abstracto y a un dominio cada vez mayor de la naturaleza.




    Sin embargo, la idea de semina verbi no sugiere que el destino último de la humanidad sea la técnica o el avance tecnológico en sí mismo. Más bien, plantea que la semilla de la racionalidad, desplegada en el tiempo, encuentra su verdadero propósito en la sabiduría. Esta última, entendida como el ensanchamiento de la razón y el aprecio por la verdad, permitiendo a hombres y mujeres orientar sus vidas hacia la plenitud del conocimiento y del ser. En este sentido, la tecnología solo se convierte en un verdadero logro humano cuando se armoniza con el bien, evitando que el progreso material desvíe a la humanidad de su vocación más elevada.




    Homo habilis, con sus rudimentos de pensamiento y creatividad, se convierte así en el heraldo de una humanidad que apenas comienza a despuntar, portando en sus manos las primeras señales del destino futuro de hombres y mujeres.




    Así, entender a Homo habilis como un “profeta” nos permite observar en sus acciones una anticipación: no solo construye herramientas para su presente inmediato, sino que deja un legado, un testimonio de la capacidad del animal racional para transformar el mundo. Este profeta de la prehistoria, en su aparente simplicidad, prevé, de alguna manera, el largo camino que conducirá al desarrollo de la civilización, a la conquista de la naturaleza y a la creación del arte, la ciencia y la cultura. En su humilde talla de piedra y su rudimentaria organización social, anuncia el potencial latente que define a la humanidad tal cual es.




    En la Biblia, por ejemplo, se relata cómo el profeta Jeremías anunció la destrucción de Jerusalén y el exilio de los judíos a Babilonia, evento que se consumó en el año 587 a.C. Este trágico acontecimiento marcó profundamente la historia del pueblo hebreo, y el mensaje de Jeremías, cargado de advertencias y llamados al arrepentimiento, se consolidó como un ejemplo paradigmático de la función profética en la tradición judeocristiana.




    En la Biblia hallamos también profetisas de gran relevancia para el devenir de la revelación que Dios desea extender a su pueblo. Nombres como Débora, Hulda o Miriam atraviesan las páginas sagradas como personajes que resplandecen con luz propia, dando vida a una actividad profética intensa y significativa. Su labor no fue menor ni circunstancial: consistió en interpretar la voluntad divina en tiempos de incertidumbre, exhortar al pueblo a la fidelidad, cantar la justicia de Dios, denunciar las infidelidades del corazón humano y, sobre todo, sostener espiritualmente la esperanza de Israel en medio del conflicto y la dispersión.




    Por otro lado, en la Edad Media emerge una figura que, con el tiempo, adquiere una dimensión casi mítica como visionario, y cuya fama ha perdurado hasta nuestros días gracias a sus célebres “predicciones”. Se trata de Michel de Nostradamus, quien alcanzó notoriedad en 1559 tras un hecho que muchos consideraron una confirmación de su capacidad profética: la muerte del rey Enrique II de Francia. En 1555, Nostradamus publicó una serie de cuartetas poéticas en su obra Les Prophéties, donde presuntamente había anunciado, cuatro años antes, la trágica muerte del monarca. El evento ocurrió durante un torneo real, cuando una lanza atravesó accidentalmente el ojo del rey, un detalle que se interpretó como una realización exacta de sus palabras.




    A partir de este suceso, su reputación como vaticinador creció rápidamente. Nostradamus dedicó el resto de su vida a escribir profecías que abarcaban tanto eventos cercanos como lejanos en el tiempo, llegando incluso a situarse en contextos posteriores a su propia muerte. No obstante, la principal dificultad para evaluar la veracidad de sus oráculos radica en el estilo de sus escritos: un lenguaje poético, simbólico y deliberadamente ambiguo que deja amplia margen para la interpretación. Hasta el día de hoy, sus cuartetas siguen siendo objeto de análisis, y muchos se esfuerzan por encontrar correspondencias entre sus palabras y los acontecimientos de la historia contemporánea.




    La figura de Nostradamus se convierte así en un ejemplo fascinante de cómo la imaginación humana, junto con el contexto histórico y cultural, puede elevar a ciertos personajes al estatus de profetas, aunque las bases de sus “predicciones” sigan siendo materia de debate.




    En verdad, durante la época medieval, la figura de estos “profetas” o agoreros no era desconocida. No resultaba extraño encontrar a algún iluminado recorriendo los caminos, de pueblo en pueblo, proclamando mensajes que a menudo oscilaban entre advertencias de calamidades y promesas de redención. Esta práctica era común, alimentada por un ambiente profundamente religioso que impregnaba la sociedad medieval y que encontraba su fundamento tanto en la literatura bíblica como en la interpretación de los textos sagrados.




    La Biblia, y en particular los libros del Antiguo Testamento, ofrecían un vasto repertorio de profecías y visiones cargadas de simbolismo que inspiraban a muchos de estos personajes. A ello se sumaba la fascinación por el libro del Apocalipsis, un texto repleto de imágenes impactantes y enigmáticas que hablaba de destrucciones, sufrimientos y juicios, pero que al final prometía un reino de paz y justicia para la humanidad. Estas palabras, llenas de esperanza y temor, servían como marco interpretativo para los eventos de la época, especialmente en tiempos de crisis o incertidumbre.




    En este contexto, el profeta medieval no era solo un predicador religioso; muchas veces se presentaba como un mediador entre lo divino y lo humano, interpretando las señales de los tiempos y advirtiendo sobre los castigos divinos o los cambios venideros. Su presencia y mensaje, aunque a menudo rechazados por las autoridades eclesiásticas, resonaban en el imaginario popular, ansioso por encontrar sentido a los acontecimientos del presente y vislumbrar algún indicio del futuro.




    Otro ejemplo de carácter profético lo encontramos en Girolamo Savonarola (1452-1498), un monje dominico cuya figura marcó profundamente la historia de Florencia en el Renacimiento. Como confesor de Lorenzo de Médici, el influyente gobernador de la ciudad, Savonarola inicialmente ejerció su labor religiosa dentro de los márgenes esperados. Sin embargo, pronto destacó por sus predicaciones apasionadas, en las que promovía la pobreza, la austeridad y la virtud, condenando al mismo tiempo el lujo, la corrupción de los poderosos y los abusos dentro de la Iglesia.




    Su discurso, caracterizado por un tono violento y ardoroso, captó rápidamente la atención del pueblo florentino. En medio de su vehemente oratoria, Savonarola comenzó a realizar predicciones y profecías que, al cumplirse algunas de ellas, incrementaron su reputación como un “enviado divino”. Este supuesto don profético, sumado a sus denuncias contra los excesos y la decadencia de la época, polarizó a la sociedad florentina, generando un ambiente de inestabilidad, tensiones crecientes y una profunda división en la ciudad.




    Bajo su influencia, Florencia experimentó un período de reformas conocido como la “República de Savonarola”, durante el cual se promovieron estrictas medidas de moralidad pública. Uno de los episodios más recordados de esta etapa fue la “Hoguera de las Vanidades”, en la que se destruyeron objetos considerados símbolos de lujo o pecado, como joyas, libros profanos y obras de arte. Sin embargo, su confrontación con el papado y la élite florentina finalmente lo llevó a ser acusado de herejía y ejecutado en 1498.




    La figura de Savonarola, a la vez admirada y controvertida, encarna el arquetipo del profeta que, en su intento de denunciar los males de su tiempo y guiar a la sociedad hacia un ideal moral, desata tanto fervor popular como oposición feroz, dejando un legado marcado por la tensión entre la fe, la política y el poder.




    La figura profética que buscamos atribuir, de manera metafórica, al “primer hombre” se asemeja más a la de Jeremías que a la de Nostradamus o Savonarola. Esta comparación obedece a una diferencia fundamental: mientras Nostradamus representa una suerte de visionario y astrólogo, cuyo lenguaje oscuro y críptico facilita interpretaciones acomodadas a conveniencia de los hechos históricos, Jeremías, por el contrario, se erige como un profeta que, en virtud de los acontecimientos que observa en su entorno, anuncia en nombre de Dios lo que habrá de suceder. Su mensaje no es un ejercicio de adivinación como en Nostradamus o de conflicto en Savonarola, sino una advertencia basada en la conexión entre los eventos del presente y sus inevitables consecuencias futuras.




    Volver a los orígenes




    Vista de esta forma, la humanidad primitiva del Paleolítico, representada por aquellos homínidos de aspecto simiesco, puede considerarse portadora de un germen profético. En su existencia rudimentaria, aparentemente limitada, ya se encontraban las semillas de todo el desarrollo que la humanidad alcanzaría con el paso de los milenios. Cada herramienta tallada, cada fuego encendido y cada vínculo social formado contenían, en potencia, el despliegue del futuro de la civilización que conocemos hoy. En este sentido, el “primer hombre” no solo sobrevivió a su entorno, sino que, con cada paso en su humilde caminar, anunciaba lo que estaba por venir: el florecimiento de la humanidad como agente transformador del mundo.




    A modo de ejemplo, según Steven Mithen, arqueólogo británico, en su obra Los neandertales cantaban rap1, la música desempeñó un papel esencial en la supervivencia y cohesión social de los primeros homínidos. Mithen sostiene que la música no solo es un medio artístico, sino también un lenguaje primigenio expresado a través del tono, el ritmo y el timbre de la voz, elementos que se complementaban con los gestos corporales. Para los neandertales, esta forma de comunicación musical fue clave para enfrentar las dificultades de su entorno, como el frío extremo de las glaciaciones y la amenaza constante de depredadores. A través de la música, los grupos pudieron coordinar actividades, fortalecer lazos sociales y transmitir emociones de manera efectiva, todo lo cual aumentó sus posibilidades de supervivencia.




    En este sentido, Mithen sugiere que la música no solo precedió al lenguaje verbal, sino que también contribuyó a su evolución. Este “lenguaje musical” compartido habría permitido a los neandertales colaborar en tareas esenciales, como la caza comunitaria y la edificación de refugios, y habría contribuido a un sentido de pertenencia en comunidades pequeñas pero interdependientes. Así, la música no solo era distracción o pasatiempo, sino una herramienta evolutiva que asentaba las bases del desarrollo humano.




    Para hombres y mujeres contemporáneos, la música sigue siendo una expresión profunda de la humanidad. Su impacto trasciende lo biológico, pues también juega un papel central en el desarrollo cultural y espiritual. Desde los cantos ceremoniales de las primeras civilizaciones hasta los complejos géneros musicales actuales, la música ha sido un vehículo para la transmisión de ideas, la creación de identidad colectiva y la exploración de la espiritualidad.




    Las investigaciones recientes en neurociencia han revelado que la música estimula diversas áreas del cerebro, asociadas tanto al lenguaje como a las emociones, fortaleciendo habilidades cognitivas como la memoria y la creatividad. Esto confirma que su influencia va más allá del placer estético, contribuyendo al bienestar psicológico y al aprendizaje.




    En resumen, la música no solo es una herencia evolutiva de nuestros ancestros, como sostiene Steven Mithen, sino también en la actualidad un testimonio vivo del desarrollo humano en todas sus dimensiones. Desde las primitivas melodías guturales hasta las complejas sinfonías modernas, la música refleja y moldea quiénes somos como especie, conectando nuestro pasado más remoto con las aspiraciones culturales del presente y el futuro.




    Sin lugar a dudas, aquellos homínidos fueron los auténticos pioneros del progreso humano, cuyas huellas se hicieron evidentes con el surgimiento de los primeros asentamientos de cazadores-recolectores al final del Paleolítico. Este legado se extendió hasta las grandes civilizaciones del Calcolítico, como la egipcia y la sumeria, que prosperaron en los fértiles valles del Nilo y de los ríos Tigris y Éufrates, respectivamente. Desde esos albores de la civilización, la humanidad trazó un camino ininterrumpido que nos conduce hasta el mundo contemporáneo, dominado por la fibra óptica, el Wi-Fi y la inteligencia artificial.




    En definitiva, sin la existencia del género Homo durante el Paleolítico, nada de lo que hoy entendemos como humanamente posible habría sido concebido. Todo lo que nos rodea y da sentido a nuestra realidad encuentra su origen en esa remota etapa de la historia, donde se gestaron las bases de nuestra condición humana.




    ¡Cuánta razón tenía Antonio Gaudí, el genio detrás de la Sagrada Familia y máximo exponente del modernismo catalán, al afirmar que «la originalidad es volver a los orígenes»! Su reflexión nos invita a meditar sobre el viaje que define nuestra esencia: un tránsito fascinante que va de simio a profeta. Es el recorrido que nos lleva desde la complejidad que hoy nos caracteriza como seres humanos anatómicamente modernos hasta la simplicidad primigenia del primer homínido, aquel que, con un aspecto rudimentario y una mirada cargada de asombro, se aventuraba a comprender el mundo que lo rodeaba y, al mismo tiempo, a imaginar cómo transformarlo.




    Solo al volver a nuestras raíces podemos descubrir el fundamento de nuestra propia existencia, esa conexión esencial que otorga fortaleza y permanencia a lo largo del tiempo. Así como el alerce andino milenario en el sur de Chile desafía las tormentas y el paso de los siglos gracias a la profundidad de sus raíces y la robustez de su tronco, también nosotros hallamos en nuestros orígenes la clave de nuestra resiliencia y capacidad para florecer. Mirar hacia atrás, hacia esa simplicidad originaria y misteriosa, no implica retroceder, sino actuar con sabiduría: es reconocer que todo lo que somos hoy se construyó sobre los cimientos de lo que fuimos ayer. Se trata de un continuum, es decir, de un proceso de cambio que, aunque atraviesa distintas fases, no se limita ni se agota en ellas, sino que tiene la capacidad de “recrearse” a lo largo del tiempo. Este concepto implica que cada etapa no es un fin en sí misma, sino parte de un desarrollo continuo que integra pasado, presente y futuro en una dinámica de transformación constante. Por lo mismo, sin el Paleolítico no habría Neolítico, y sin este último no podríamos concebir el desarrollo de las civilizaciones posteriores. Cada etapa histórica es un pilar sobre el cual se erige la siguiente, en un proceso continuo de acumulación y transformación de conocimientos, habilidades y prácticas culturales. El Paleolítico, con su dominio inicial del fuego y las primeras herramientas de piedra, sentó las bases para el Neolítico, donde la agricultura, la domesticación de animales y la vida sedentaria dieron forma a las primeras comunidades organizadas. Este proceso no solo explica el progreso técnico, sino también la evolución del pensamiento humano y las estructuras sociales.




    Al evocar la figura del profeta, se puede afirmar que incluso el hombre prehistórico, por su propia naturaleza, era un ser proyectado hacia el futuro. Esto no solo abarca su capacidad para anticipar los eventos basándose en las condiciones presentes, sino también su extraordinaria habilidad para imaginar, planificar y ejecutar acciones orientadas a un horizonte aún inexistente, pero plausible.




    Un ejemplo emblemático de esta visión del futuro se encuentra en el periodo Neolítico, particularmente en la construcción de Stonehenge. Las piedras más grandes, conocidas como sarsens, fueron transportadas desde Marlborough Downs, a más de 30 kilómetros del sitio de construcción, mientras que las bluestones recorrieron trayectos aún más sorprendentes, probablemente desde las montañas de Preseli, a casi 240 kilómetros de distancia. Es fascinante imaginar al arquitecto prehistórico que, con una percepción aguda y una capacidad extraordinaria para organizar recursos, percibió en estos inmensos bloques de roca no solo su presencia física, sino también su potencial simbólico. Algunas teorías sugieren que estas piedras pudieron haber sido seleccionadas no solo por su tamaño y resistencia, sino también por el sonido particular que emitían al ser golpeadas, añadiendo así una dimensión ritual y sonora al monumento.




    Este arquitecto no solo vislumbró lo que aún no existía, sino que logró inspirar a su comunidad para emprender un esfuerzo titánico: transportar, tallar y erigir las piedras con un propósito que trasciende la mera funcionalidad. Los bloques, ocultos bajo la hierba y aparentemente inertes, se transformaron en un monumento cargado de significado y misterio, uno que aún hoy nos invita a preguntarnos por su verdadero propósito. La visión del hombre prehistórico no solo le permitió proyectar el futuro, sino también construir un legado que desafía el paso del tiempo.




    Sin embargo, la mera existencia de estos inmensos bloques de piedra no basta para erigir un monumento, así como una montaña de mármol no convierte al alpinista en escultor ni el caudal de un río produce energía sin intervención humana. Es imprescindible la presencia de una mente capaz de razonar, imaginar y expandir los límites del conocimiento. Es la mente humana, con su capacidad creativa, la que da sentido y propósito a la realidad. Cuando el hombre prehistórico observó una piedra, no solo la vio: la comprendió, penetró en su naturaleza y reconoció su utilidad y potencial. Este acto de comprensión profunda fue el punto de partida para manifestar la genialidad y la intuición humanas.




    Transformar aquellas rocas sedimentadas y enterradas pasivamente en la tierra requirió, en primer lugar, un ejercicio de imaginación. Fue necesario concebir una imagen clara en la mente, pues menhires, trilitos y círculos de piedra debieron integrarse en un conjunto armónico. Solo entonces esa visión pudo trasladarse al mundo físico, dando lugar al emblemático monumento de Stonehenge en los campos de Wiltshire, Inglaterra. Esta capacidad de proyectar una imagen interna antes de llevarla a la realidad es una característica esencial de la condición humana.




    Es posible imaginar al constructor prehistórico anticipando los enormes desafíos que implicaba su empresa: transportar piedras de varias toneladas desde distancias considerables, darles forma rectangular y erigirlas con los rudimentarios recursos de su época. Poleas, palancas y una organización minuciosa fueron herramientas indispensables para superar los obstáculos técnicos. La evidencia de su obra, que ha resistido el paso de los milenios, da testimonio no solo de su éxito, sino también de su determinación y tenacidad frente a una tarea titánica. La magnitud de la construcción revela a un individuo que no se dejó intimidar por la inmensidad del desafío, a pesar de carecer de grúas telescópicas o herramientas sofisticadas que hoy consideramos imprescindibles en la construcción.




    ¿Qué lo llevó a emprender semejante esfuerzo? Seguramente no fue una necesidad meramente práctica o administrativa. Más bien, debió estar motivado por propósitos más profundos. Su inquietud interior lo llevó a la creación de un observatorio astronómico, un centro ritual y religioso, o sencillamente un lugar de enterramiento humano. Estas funciones, esenciales para dotar de sentido la existencia humana, trascendían la mera utilidad material. Construir Stonehenge fue un acto de afirmación humana, un intento de dar mayor significado a la vida terrena al conectar lo cotidiano con lo trascendental.




    El hombre prehistórico fue, en esencia, un profeta de su propia causa. Si entendemos por profeta a aquel que puede anticipar el futuro, no mediante la magia o enigmas crípticos, sino a partir de su experiencia vital y el conocimiento de sí mismo, entonces este constructor encarna esa figura.




    En su interior coexistían dos capacidades fundamentales: por un lado, la comprensión de la realidad que lo rodeaba, y por otro, el deseo de transformarla. Esta combinación de conocimiento y voluntad de cambio, a pesar de su aparente rusticidad y simpleza, lo llevó a perfeccionarse gradualmente como ser humano. El hombre prehistórico, profundamente enraizado en la tierra, era también un ser que alzaba la mirada hacia el firmamento. No solo ocupaba un lugar en el mundo como diría Heidegger, también lo habitaba por una necesidad de sobrevivir y darle sentido. De aquí la interpelación por el misterio que representaba la vida y la muerte y, por la certeza de que lo inasible y lo trascendente comenzaba a revelarse en el secreto que guarda el cielo estrellado.




    Reconocer este proceso evolutivo y progresivo subraya los rasgos distintivos que definen al género Homo desde el Paleolítico hasta nuestros días.




    De este modo, la singularidad de que solo el Homo —y no otros homínidos como el Australopithecus— asumiera este papel profético destaca su valor excepcional, así como el misterio que rodea su existencia y su lugar en el mundo. Esa capacidad de ser “profeta de sí mismo” refleja el profundo significado contenido en su ser: una manifestación única de la humanidad naciente que sigue fascinándonos hoy en día.




    Volver a los orígenes se perfila como un camino directo y sensato para comprender tanto el presente como las aspiraciones futuras de la humanidad. En ellos se encuentran las claves de nuestra evolución, ahí están las semillas de nuestras capacidades y el fundamento de nuestras proyecciones. Entender quiénes fuimos nos permite reconocer las raíces profundas de lo que somos hoy y vislumbrar con mayor claridad hacia dónde deseamos dirigirnos mañana.




    
Habilis, el primer profeta





    Homo habilis marca el inicio de un proceso sostenido de avance humano que se extiende hasta nuestros días, lo que permite considerarlo como un precursor del talante profético que hemos mencionado. Sin habilis, Homo sapiens no habría surgido, y sin sapiens, los humanos modernos no existiríamos. Aunque su morfología compartía muchas similitudes con la de los Australopithecus (mono del sur), habilis poseía características que lo distinguían claramente como una especie nueva dentro del linaje humano.




    Pero, ¿quién fue este homínido? ¿Cuándo apareció y cuál es su relevancia en nuestra historia evolutiva? Homo habilis es reconocido como el primer representante del género Homo y el fundador de la Edad de Piedra. Según las investigaciones científicas, protagonizó la misteriosa transición desde los Australopithecus hace aproximadamente 2 o 2,5 millones de años. El enigma sobre lo que ocurrió en el interior de estas criaturas primitivas para llevarlas a transformarse en seres más avanzados sigue fascinando tanto a científicos como a filósofos.




    Una de sus características más notables fue el aumento de su capacidad craneal, significativamente mayor que la de cualquier predecesor. También, sus dientes y molares, más pequeños que los de los Australopithecus, reflejan una evolución en su alimentación, marcando diferencias en su dieta respecto a otros animales. Más adelante, exploraremos cómo este cambio alimenticio influyó en su evolución orgánica o más bien cómo esa evolución orgánica se sirvió de esos cambios.




    Sin embargo, si hay un aspecto que merece destacarse es la estructura de sus manos y pies. Sus huesos muestran una notable similitud con los del ser humano moderno, permitiéndole manipular objetos con una precisión sin precedentes en su época. Esta habilidad manual fue la razón por la que los científicos lo bautizaron como Homo habilis.




    En 1960, los primeros restos fósiles de esta especie fueron descubiertos por Louis y Mary Leakey en la Garganta de Olduvai, al norte de Tanzania. Junto a los fósiles se encontraron herramientas de piedra, evidencia tangible de su capacidad para fabricar instrumentos.




    Aunque la ciencia natural ha logrado explicar en buena medida el desarrollo biológico y evolutivo de nuestros ancestros, persiste una cuestión fundamental: ¿qué impulsó esta transformación cualitativa? El salto de ser un simple animal a convertirse en un ser humano pensante no es solo un fenómeno biológico, sino también una pregunta filosófica que sigue inspirando reflexiones profundas.




    Dado que utilizamos el término “profeta” de manera figurativa, este puede aplicarse no solo a Homo habilis, sino también a Homo erectus, su sucesor evolutivo, dentro del marco de la reflexión filosófica que proponemos. Ambas especies coexistieron durante más de 500 mil años, hasta que habilis desapareció, cediendo a erectus “el testigo” en la carrera humanizadora. Es importante recordar que habilis marcó el inicio de este proceso, separándose definitivamente de los simios y, en particular, de los australopitecos, para constituir una especie nueva y singular.




    En este sentido, y desde la perspectiva figurativa del término “profeta”, podemos extender esta categoría a todas las primeras especies del género Homo y a aquellas que les siguieron. Cada una de ellas, independientemente de su nivel de desarrollo cognitivo, técnico o cultural, desempeñó un papel crucial en el avance y progreso de la humanidad actual. Estas especies pioneras, con sus logros y contribuciones, se presentan como verdaderos profetas del destino humano, forjando los cimientos de lo que somos hoy.




    Cada linaje del género Homo —habilis, erectus, floresiensis, heidelbergensis, neanderthalensis, denisovanos, sapiens y sapiens sapiens— puede considerarse, en cierto modo, como portador de nuevos “anuncios”. Dichos anuncios abarcaron progresos en múltiples dimensiones: material, técnica, cultural, artística y espiritual. A lo largo del tiempo y el espacio, estas especies legaron avances que marcaron la senda de la humanidad.




    Más allá de sus capacidades técnicas o cognitivas, estos homínidos también compartían cualidades profundamente humanas. Poseían la capacidad de reflexionar sobre la realidad que los rodeaba y, además, podían emocionarse con sus logros. En cuanto humanos, eran capaces de amar, sentir, sufrir y empatizar con otros. Estas facultades no solo reflejan la complejidad de su existencia como especie, sino que también subrayan su humanidad en todas sus dimensiones. Así, su evolución cultural y espiritual no solo fue el motor de su desarrollo, sino también el fundamento del legado que definió el destino de la humanidad.




    Profeta del amor




    Numerosos testimonios recogidos por antropólogos y paleontólogos han revelado rasgos que podríamos considerar propiamente humanos, a través del estudio de osamentas halladas en diversos yacimientos prehistóricos. Una anécdota fascinante en este contexto es la de la antropóloga estadounidense Margaret Mead, quien en una de sus clases recibió una pregunta inesperada por parte de un estudiante: “¿Cuál considera usted que fue el primer signo de civilización?” 2




    La respuesta de Mead, lejos de seguir las expectativas de la audiencia, dejó a todos desconcertados. Quizá esperaban que hablara sobre la cultura sumeria, las civilizaciones mesopotámicas o el lejano Oriente. Sin embargo, su respuesta fue tan sencilla como impactante: “Un fémur fracturado y sanado”.




    El desconcierto de los estudiantes debió ser palpable. ¿Se habría equivocado la antropóloga? ¿Habría malinterpretado la pregunta? Estas y otras dudas seguramente rondaron por las mentes de los oyentes. Sin embargo, no había error alguno. Mead explicó con firmeza que un fémur fracturado y sanado es, en efecto, el mayor signo de civilización, ya que su curación implica algo mucho más profundo que los restos físicos de una herida.




    Para que un hueso fracturado sane, alguien debió haber atendido al herido: ofrecerle cuidado, protección y alimento durante un tiempo prolongado, en un acto que trasciende la mera supervivencia. Este hallazgo refleja el espíritu de comunidad y solidaridad entre los primeros humanos, un espíritu que los diferencia radicalmente de otros animales. En palabras de Mead, esta evidencia de empatía, compasión y ayuda mutua marca el inicio de lo que llamamos civilización. ¿Acaso hay un acto más humano que cuidar de otro en su vulnerabilidad?




    En el reino animal, la recuperación de un hueso roto es posible, pero está limitada a fracturas leves. Si la lesión es grave, el destino del animal suele ser fatal: una muerte lenta, dolorosa y en soledad. Esto contrasta de manera radical con el caso del ser humano, cuya esencia no se define únicamente por logros tangibles como la construcción de edificios, la fundación de ciudades o la invención de la escritura, sino por algo más profundo: la capacidad de preocuparse desinteresadamente por el otro. En otras palabras, lo que verdaderamente define al ser humano es el amor.




    Volviendo a la reflexión de Mead, un fémur con una fractura expuesta es, fuera del mundo humano, una condena segura. En la vida salvaje, un animal herido por una fractura de esta magnitud tiene pocas posibilidades de sobrevivir. Abandonado por sus congéneres y sin la capacidad de valerse por sí mismo, su destino está marcado por el aislamiento y la muerte prematura.




    En cambio, en la historia de la humanidad, ese fémur fracturado y sanado simboliza mucho más que una simple recuperación física: representa un acto de amor y cuidado que desafía las reglas de la naturaleza salvaje. Ese hueso curado es evidencia de una relación de solidaridad, en la que alguien decidió proteger, alimentar y asistir a otro, incluso cuando ello implicaba un sacrificio personal. Es el primer testimonio de que en el corazón del ser humano late algo extraordinario: la capacidad de mirar al otro no como un competidor, sino como un ser digno de cuidado y compasión.




    En este sentido, Mead nos invita a reconocer que el verdadero signo de civilización no radica únicamente en las hazañas tecnológicas o culturales, sino en la capacidad de unirnos como comunidad para protegernos mutuamente, incluso en nuestras horas más oscuras. Ese gesto de acompañar y sanar al vulnerable marca la diferencia entre el instinto y la humanidad, entre la mera supervivencia y el florecimiento de lo propiamente humano.




    Hay suficiente evidencia para sostener que un homínido del género Homo —como habilis, erectus o heidelbergensis, por ejemplo—, aunque posea una apariencia en cierto modo simiesca, no puede ser considerado un simio. Se trata, más bien, de un ser humano en etapa de desarrollo, que aún no ha alcanzado el nivel cognitivo y simbólico propio de un Homo sapiens sapiens, pero que ya reúne las características esenciales que, con el tiempo, le permitirán desplegar plenamente las facultades que definen al hombre anatómicamente moderno.




    La evidencia sugiere que la capacidad de pensamiento simbólico comienza a manifestarse con mayor claridad hace entre 500.000 y 600.000 años, con la aparición de Homo heidelbergensis. Este descendiente directo del “profeta” erectus y antecesor de los neandertales en Europa presenta un cerebro más desarrollado que el de sus predecesores. Entre sus avances se encuentra el dominio del fuego, una herramienta que no solo asegura su supervivencia, sino que también potencia la interacción social y la cohesión del grupo.




    Homo heidelbergensis marca un punto crucial en la historia evolutiva: su habilidad para utilizar el fuego no solo simboliza un paso técnico significativo, sino también un indicio temprano de las transformaciones culturales y sociales que comenzarían a definir lo propiamente humano. Su contribución no fue simplemente biológica, sino también simbólica, sentando las bases para un linaje que, con el tiempo, alcanzaría las alturas del pensamiento abstracto, el arte y la civilización.




    Se ha descubierto que Homo heidelbergensis mostraba un notable grado de cohesión social al cuidar de aquellos individuos desdentados desde una edad temprana. Estos necesitaban una alimentación especial a lo largo de su vida, lo que implicaba un esfuerzo colectivo y sostenido por parte del grupo. Este comportamiento sugiere no solo un sentido de solidaridad, sino también una inclinación hacia el bienestar y la protección de los más vulnerables, cualidades propias de una comunidad benévola.




    Otro aspecto que ha captado la atención de los investigadores es el tratamiento de sus muertos. Evidencias arqueológicas apuntan a que heidelbergensis realizaba rituales funerarios, lo cual representa un indicio temprano de pensamiento simbólico. Este cuidado y respeto por los fallecidos trasciende la mera supervivencia, reflejando una comprensión más profunda del vínculo social y del significado de la muerte dentro de su comunidad. Tales prácticas son un eco distante de los elementos espirituales y culturales que hoy consideramos intrínsecamente humanos.




    Tal vez la razón más convincente para afirmar que los individuos de la familia Homo son verdaderamente humanos, independientemente de su apariencia física, radica en una experiencia profundamente enraizada en el corazón humano: la capacidad de sentir y expresar aprecio por el otro, afecto desinteresado hacia el prójimo y, de manera especial, en el cuidado abnegado de un miembro enfermo del grupo. Este cuidado no puede reducirse a un hábito o una mera repetición de actos instintivos; trasciende lo biológico y nos acerca a una dimensión auténticamente humana.




    Hablamos aquí de un sentimiento vital que adquiere su máxima expresión en la palabra “amor”. Este amor, manifestado en la atención y el sacrificio por el bienestar del otro, revela una humanidad que se define no solo por su capacidad cognitiva o técnica, sino también por la profundidad de sus vínculos emocionales y sociales. Es en estas muestras de entrega desinteresada donde hallamos una de las claves más poderosas de lo que significa ser humano.




    Para ningún lector, la palabra “amor” es un término vacío, neutro o ajeno. Comprendemos que no se trata de una expresión mecánica ni de un simple reflejo instintivo; más bien, es una experiencia profundamente arraigada en el alma humana que impulsa a desear el bien supremo para aquellos que nos rodean, especialmente para nuestros semejantes más cercanos.




    El amor, en toda su profundidad, no era desconocido para el ser humano prehistórico, así como tampoco lo es para quienes escribimos o leemos estas líneas. Es un concepto que trasciende épocas, culturas y contextos, conectando a los seres humanos a través del tiempo. El escritor Hermann Hesse lo expresa magistralmente con una frase que encapsula su esencia: “Si sé lo que es el amor, es gracias a ti”. En estas palabras se refleja la universalidad de esta experiencia, que define lo más noble de nuestra humanidad.




    Decimos que el amor, en sus múltiples manifestaciones como afecto, deseo, sacrificio, acogida, perdón o entrega, es una experiencia profundamente humana, no por mero capricho o romanticismo, sino por el reconocimiento de nuestra esencia como seres humanos. Amar no es un acto instintivo o mecánico; implica siempre un ejercicio consciente de la inteligencia y la voluntad. En este sentido, amar se convierte en la máxima expresión de nuestra libertad.




    Afirmar esto podría parecer cursi o incluso extraño cuando lo asociamos a Homo erectus o a cualquier otro linaje del género Homo. Sin embargo, al reconocer a estos homínidos como parte de nuestra familia evolutiva, debemos considerar que compartían, en diversos grados, la capacidad de experimentar este sentimiento que impulsa al cuidado y al bien del otro. Aunque el amor pudo haberse expresado de manera distinta y en niveles más rudimentarios según el linaje, su presencia señala una continuidad esencial que conecta a todos los integrantes del género Homo como portadores de esta experiencia vital.




    El amor, expresado como un vínculo de afecto entre los miembros de un grupo de homínidos humanos, puede entenderse como empatía, entrega y sacrificio hacia el miembro más débil o necesitado de la tribu o clan. Fue precisamente este tipo de comportamiento el que permitió que aquellos humanos prehistóricos se hicieran cargo de individuos con condiciones adversas, como un fémur fracturado, cuya única posibilidad de supervivencia y una “larga vida” dependía completamente del cuidado y la dedicación de los demás miembros de su comunidad.




    En este contexto, el grupo, al tomar conciencia de la vulnerabilidad de uno de sus integrantes, no lo abandonó a su suerte. En lugar de dejar que su cojera lo condenara a una muerte inevitable, transformaron su debilidad en una enfermedad crónica manejable. La incapacidad del individuo para buscar alimento por sí mismo fue compensada con la generosidad y el esfuerzo colectivo, demostrando no solo cohesión social, sino también una forma primitiva, pero profundamente significativa, de solidaridad y amor humano.




    Diversos hallazgos óseos respaldan esta práctica que caracteriza a lo propiamente humano. Roberto Sáez, divulgador científico especializado en evolución humana, narra en su libro el origen de la compasión en la prehistoria3. En su relato, destaca el emblemático yacimiento español de Atapuerca, específicamente la Sima de los Huesos, donde desde 1976 se han recuperado más de 7.000 fósiles humanos pertenecientes a unos 29 individuos.




    Entre estos hallazgos sobresale el cráneo deformado de una niña que, tras un análisis exhaustivo, se determinó que padecía una patología congénita conocida como craneosinostosis unilateral lambdoidea izquierda. Más allá de la complejidad del nombre científico de la enfermedad, lo verdaderamente relevante es intentar comprender, al menos en parte, el sufrimiento que esta dolencia debió causar a la niña durante su vida. Este descubrimiento no solo subraya la fragilidad física de algunos individuos en aquellos tiempos remotos, sino también el cuidado y la atención que seguramente recibió por parte de su comunidad, reflejando un rasgo de compasión que, aún en sus inicios, es profundamente humano.




    Los cálculos indican que estas osamentas tienen una antigüedad de aproximadamente 430.000 años. Tras un análisis detallado del cráneo de la niña, los especialistas determinaron que su muerte ocurrió entre los 9 y 14 años de edad. Lo verdaderamente significativo de este caso radica en que una niña con trastornos psicomotrices severos no habría podido alcanzar esa edad sin el cuidado constante de un entorno humano que la protegiera y atendiera durante años.




    Roberto Sáez destaca que “el grupo no desechó a esta niña discapacitada, sino que eligió protegerla y cuidarla”. A partir de esta observación, el autor formula una pregunta profundamente evocadora: “¿Hay algo más humano que elegir querer?” 4. Esta reflexión resalta la importancia de las decisiones conscientes y afectivas que caracterizan la humanidad desde sus albores.




    Por su parte, Ignacio Martínez Mendizábal, uno de los investigadores del yacimiento de Atapuerca, describe este caso como “la primera muestra de amor fosilizado”5. La protección brindada a esta niña no solo evidencia compasión, sino también un vínculo social y emocional propio de los humanos.




    Los homininos hallados en la sierra de Atapuerca, habitando hace medio millón de años, han sido clasificados como “preneandertales de Atapuerca” mientras los estudiosos siguen trabajando para definir con precisión la especie exacta a la que pertenecían. Este caso continúa siendo un testimonio extraordinario del cuidado y la empatía en los orígenes de la humanidad.




    Homo georgicus




    Un ejemplo destacado de compasión humana entre nuestros antepasados más antiguos proviene de un fósil descubierto mucho antes que los hallados en el yacimiento de Atapuerca. Este notable hallazgo, realizado en 1991 al sur de la cordillera del Cáucaso6, en la República de Georgia, tiene casi dos millones de años de antigüedad. La revista Scientific American aborda este descubrimiento con el siguiente titular, que invita a reflexionar sobre la naturaleza de la empatía en los primeros humanos: “Cráneo sin dientes plantea preguntas sobre la compasión entre los antepasados humanos”7.




    Este titular no es simplemente una frase llamativa ni un recurso fantasioso. Su significado se fundamenta en el hallazgo de una mandíbula en un yacimiento prehistórico, que revela la vida de un individuo perteneciente al género Homo. Este ser humano, que vivió hace casi dos millones de años, pasó una parte considerable de su vida con un solo diente. Tal condición debió implicar una fuerte dependencia de los miembros de su tribu, quienes, de manera “gratuita”, habrían contribuido a su alimentación.




    Junto a estas osamentas humanas ancestrales, se encontraron artefactos y herramientas que pueden definirse como “especializadas” para recolectar alimentos blandos. Estas herramientas habrían facilitado la obtención de una dieta compuesta por alimentos de fácil masticación, como médula ósea, materia cerebral o vegetales blandos. Dada su condición desdentada, este individuo habría enfrentado grandes dificultades para alimentarse adecuadamente por sí mismo, por lo que “habría necesitado recolectar suficientes alimentos blandos, incluida la médula ósea, la materia cerebral o los alimentos vegetales blandos”8, lo que resalta la importancia del apoyo colectivo en su supervivencia..




    Aunque este individuo podría haber intentado recolectar alimentos por su cuenta, los estudiosos indican que habría resultado extremadamente difícil conseguirlo adecuadamente debido al deterioro bucal y a su avanzada edad. Así, este ser humano, que vivió hace aproximadamente 1,8 millones de años, no solo dependió de herramientas especializadas para extraer el tuétano de los huesos y llevarlo a su boca. Más allá de ello, necesitó del cuidado, de la paciencia, de la compasión y de la humanidad de los demás miembros de su grupo.




    En definitiva, independientemente de la causa por la cual perdió sus dientes a tan temprana edad, lo realmente crucial para su supervivencia como Homo erectus fue el amor y el apoyo colectivo, que le permitieron seguir adelante con su vida.




    En relación con este hallazgo, la revista científica Palevol publicó en 20149 un estudio paleopatológico detallado de la mandíbula perteneciente al homínido descubierto en el yacimiento de Dmanisi en 1991. De este análisis, destacan dos observaciones principales.




    La primera es que las osamentas encontradas parecen corresponder a una especie que representa la evidencia más temprana de homínidos fuera de África, con una antigüedad estimada de 1,8 millones de años. Esta especie ha sido denominada Homo georgicus, aunque su clasificación taxonómica sigue siendo objeto de debate. Este homínido presenta características morfológicas que lo distinguen tanto de Homo habilis como de Homo erectus. Algunos investigadores sugieren que podría ser descendiente de Homo ergaster o un antepasado del Homo erectus asiático, mientras que otros lo consideran una subespecie de Homo erectus.




    La segunda observación se relaciona con las lesiones presentes en la mandíbula hallada. Aunque estas lesiones eran graves, no impiden la posibilidad de identificar la especie a la que pertenece, que se atribuye provisionalmente a Homo georgicus.




    Desde el descubrimiento inicial en 1991, se han realizado nuevos hallazgos en el yacimiento, incluyendo cráneos, mandíbulas y otros restos óseos asociados a este homínido. Además, se encontraron herramientas rudimentarias pertenecientes al modo técnico Olduvayense, lo que aporta más evidencia sobre el comportamiento y las capacidades técnicas de esta especie.




    El despliegue de este mundo prehistórico resulta tan fascinante como complejo. Nos confronta con interrogantes que trascienden las cuestiones cotidianas, como saber qué comían o dónde dormían estos individuos. El verdadero enigma que captura la imaginación del hombre moderno es descubrir si estos cavernícolas estaban más cerca del animal irracional o del ser racional, o si, quizás, habitaban un estado intermedio entre bestias y humanos. Sin embargo, el sentido del amor y la compasión que evidencian algunos hallazgos parece arrojar luz sobre este misterio, acercándonos a una respuesta.




    Lo cierto es que, al explorar la vida ancestral de estos homínidos, surge en nosotros un impulso natural por conocer nuestras raíces. Descubrir quiénes somos y de dónde venimos es similar a adentrarse en un laberinto, en el que el objetivo es encontrar el camino correcto para orientar nuestra vida en coherencia con nuestra identidad. Volver a los orígenes se convierte, de alguna manera, en encontrar el “GPS” que nos guía de regreso a casa.




    Se comprende, entonces, que no ha existido época en la historia de la humanidad en la que los seres humanos no hayan sentido el impulso de indagar sobre su origen. Más allá del color de piel, el idioma, la geografía o el momento histórico, todos, de maneras diversas y con intereses distintos, han buscado las huellas y señales que dan sentido a su existencia. Vivir de manera auténtica en el presente implica, en esencia, mantener viva la memoria de quienes nos precedieron.




    Primero Darwin, después Lucy




    El hallazgo de osamentas humanas prehistóricas o de huesos pertenecientes a especies que podrían ser nuestros ancestros despierta un interés universal, casi instantáneo. Científicos y curiosos, por igual, sacan sus teléfonos celulares con la intención de capturar el rastro que podría acercarnos a comprender nuestros orígenes.




    En 1974, un equipo de investigadores liderado por el renombrado paleontólogo francés Yves Coppens examinaba un conjunto de huesos descubiertos en Etiopía. Bajo el sofocante calor del ambiente y al ritmo de canciones que sonaban en una radio local, los científicos iban ensamblando un esqueleto que prometía ser extraordinariamente antiguo.




    La inspección que llevaba a cabo el equipo de científicos era meticulosa y detallada, y pronto se percataron de la magnitud del descubrimiento: estaban frente a un esqueleto de más de 3 millones de años de antigüedad, perteneciente a un Australopithecus afarensis. La emoción era indescriptible; habían encontrado un espécimen no humano con características únicas que marcaban un hito en el estudio de los ancestros de la humanidad.




    En medio de la euforia, uno de los investigadores buscó un nombre especial para este hallazgo, inspirado en la canción que sonaba en la radio en ese preciso momento: “Lucy in the Sky with Diamonds”, de los Beatles. Así fue como nació el nombre “Lucy”, que se convertiría en el apodo del homínido más famoso, un ejemplar hembra invaluable que iluminó aspectos clave de la evolución humana.




    Sin embargo, el interés por el origen del hombre no es algo exclusivo de nuestra era ni un tema reciente. Por el contrario, la inquietud por descubrir de dónde venimos y cómo llegamos a existir comenzó a tomar forma hace mucho tiempo, e incluso ganó un impulso notable hace 143 años antes de que Lucy fuera desenterrada en Etiopía. Fue en Inglaterra donde un joven naturalista llamado Charles Darwin emprendió un viaje que revolucionaría tanto su propia perspectiva como la de las ciencias naturales.




    Con tan solo 22 años, Darwin logró que el capitán de un barco llamado Beagle lo aceptara como tripulante. Entre 1831 y 1836, esta embarcación zarpó en una expedición alrededor del mundo. Durante los casi cinco años que duró el viaje, Darwin recogió observaciones e ideas que no solo transformaron su forma de pensar, sino que también cambiaron para siempre la comprensión de la naturaleza y del origen del ser humano. Este periplo, sin duda, marcó un antes y un después en la visión científica de la naturaleza y el origen del hombre.




    Se piensa que fue en las costas de Sudamérica donde Charles Darwin comenzó a gestar su revolucionaria idea sobre la evolución del género humano. A bordo del Beagle, luego de dejar atrás las extensas pampas argentinas, el joven naturalista se adentró por el imponente Cabo de Hornos rumbo a Chile.




    En su diario, Darwin dejó constancia de sus impresiones de aquellos días: “La tarde estaba serena y despejada”, escribió, mientras disfrutaba de una vista privilegiada de las islas y el sobrecogedor paisaje del extremo sur del mundo. Sin embargo, el Cabo de Hornos, fiel a su fama, no tardó en demostrar su ferocidad. “Antes de anochecer nos envió un viento tempestuoso que nos azotaba el semblante”, anotó Darwin, relatando la lucha de la embarcación contra las embravecidas aguas del fin del continente.




    Estas experiencias, cargadas de asombro y desafío, sin duda abonaron el terreno para las ideas que transformarían el entendimiento científico del ser humano y su lugar en la naturaleza.




    Al día siguiente, la expedición regresó a tierra firme en Tierra del Fuego, donde Darwin tuvo la oportunidad de observar de cerca a los habitantes originarios de la región. Ya había interactuado previamente con algunos de estos fueguinos que viajaban en la misma embarcación, debido a la decisión del capitán de llevar a algunos aborígenes a Europa. Sin embargo, al encontrarlos en su entorno natural, quedó profundamente impresionado por sus costumbres rudimentarias y primitivas. Lo que más le sorprendió fue cómo, a pesar del frío extremo y las constantes bajas temperaturas, estos habitantes apenas utilizaban abrigo alguno.




    El joven naturalista recogió sus observaciones en su diario, describiendo un episodio que reflejaba la resistencia de los fueguinos: “Llovía copiosamente, y el agua, junto con las rociadas del mar, caía por todo su cuerpo. En otro fondeadero, no muy distante, una mujer que daba de mamar a un niño recién nacido vino un día al costado del barco y permaneció allí por pura curiosidad, mientras la nevisca caía y se acumulaba en su desnudo seno y sobre la piel de la criatura, desnuda” 10.




    Sin embargo, Darwin también dejó constancia de un comentario que refleja lo que hoy podría interpretarse como un prejuicio peligroso hacia estos pueblos originarios: “Ante el espectáculo de estos hombres -escribió-, es difícil creer que sean semejantes nuestros y habitantes de un mismo mundo” 11. Este juicio revela las tensiones culturales y los choques de perspectiva que marcaron las interacciones entre exploradores europeos y comunidades indígenas en aquel tiempo.




    Ya de regreso en su tierra natal, Darwin publicó en 1859 su célebre obra El origen de las especies, un libro que, para su época, se convirtió en un verdadero best seller. Sus declaraciones revolucionarias desataron encendidas discusiones tanto en las academias científicas como en los cafés de toda Europa y, muy pronto, del mundo entero. A partir de su publicación, numerosos volúmenes fueron dedicados a analizar los alcances y las limitaciones de la teoría científica presentada por el ya renombrado Darwin.




    No pasó mucho tiempo antes de que el tema de la evolución biológica acaparara las portadas de revistas científicas, de divulgación y de entretenimiento. Hoy en día, existe un consenso casi universal sobre el hecho de la evolución; sin embargo, el foco de interés ha cambiado. Ahora, la atención se centra en reflexionar sobre las diferentes interpretaciones científicas acerca de cómo ocurrió este proceso. Por otra parte, también resulta fundamental una reflexión seria que abarque perspectivas más amplias, como las de la filosofía y la religión, las cuales enriquecen la comprensión del fenómeno evolutivo.




    Este enfoque permite considerar preguntas trascendentales: ¿cómo es posible que un ser humano, con rasgos simiescos en su apariencia primitiva, haya sido capaz de descubrir y domesticar el fuego hace más de un millón de años? Sin lugar a dudas, este hecho sigue alimentando la eterna discusión sobre el cuándo, el cómo y el porqué de la aparición del primer hombre.




    No solo de evolución se vive




    Sin embargo, como se mencionó anteriormente, el deseo de conocer los orígenes del ser humano no surgió con la modernidad ni con Darwin, ni es exclusivo de la sociedad contemporánea. Esta inquietud tiene raíces mucho más profundas, las que se remontan a varios siglos atrás. No sería descabellado pensar que esta pregunta nació en el mismo momento en que apareció la vida humana sobre la Tierra.




    Fue el mundo ancestral el primero en vislumbrar esta interrogante. Saber quiénes eran, de dónde provenían y hacia dónde se dirigían después de la muerte constituía una cuestión esencial. La observación de la naturaleza y, especialmente, la reflexión sobre su propio lugar en el mundo llevaron al hombre primitivo a plantearse preguntas fundamentales sobre la supervivencia, la vida y la muerte. Estos cuestionamientos no solo marcaron sus creencias y rituales, sino que también forjaron las primeras bases del pensamiento humano.




    No sabemos con precisión cuándo surgió de manera explícita la interrogante sobre el origen del hombre, pero sí podemos identificar sugestivos vestigios de esta inquietud en la vida prehistórica. En particular, destacan aquellos momentos en los que la vida y la muerte comenzaron a consolidarse como dos dimensiones esenciales de la realidad humana. A partir de esta concepción, el hombre prehistórico desarrolló, de manera gradual, una actitud reflexiva frente a los misterios que rodeaban el fin de la vida: ¿qué sucedía con aquel individuo que, habiendo disfrutado de la existencia, repentinamente dejaba de vivir y se convertía en un cuerpo inerte? ¿Dónde estaba ahora ese individuo al instante en el que su cuerpo yacía inmóvil?




    Estas preguntas parecen haber surgido de la conciencia de sí mismo, una característica que marcó profundamente la existencia humana, diferenciándola de la vida animal. Para el hombre prehistórico, verse reflejado en las aguas de un lago era una experiencia reveladora, un encuentro consigo mismo. En contraste, un animal que se ve reflejado en el agua experimenta miedo o desconcierto, particularmente al imaginar que se trata de otra criatura que podría atacarlo. Esta diferencia no solo evidencia una brecha significativa entre ambas formas de vida, sino que también resalta el inicio de un pensamiento introspectivo y trascendente en el ser humano.




    Esta diferencia entre lo humano y lo animal se manifestó desde el instante en que apareció el primer hombre sobre la Tierra. Es un hecho que, en algún momento de su existencia, el hombre primitivo descubrió dentro de sí un principio espiritual, su alma, como algo distinto de su cuerpo. Su carne no era lo mismo que el compromiso y el aprecio hacia los miembros de su clan. Estas dos dimensiones, una física y otra inmaterial, aunque diferentes, se mostraban plenamente complementarias en el quehacer cotidiano.




    Podemos suponer que la reflexión del hombre prehistórico acerca de su cuerpo y su alma le llevó a advertir esta dualidad. Su experiencia diaria se lo recordaba constantemente: sus pensamientos eran rápidos y ágiles, mientras que su cuerpo físico se movía con lentitud y esfuerzo. ¿Cómo era posible que su mente pudiera imaginar y proyectar hechos e ideas de forma vertiginosa, mientras sus pies avanzaban con pesadez? El hambre en su cuerpo le impulsaba a visualizar en su mente al animal cazado y listo para ser consumido. Esta observación sobre la naturaleza dual del ser humano es una idea que siglos más tarde sería expresada de manera elocuente por Jesús en la frase: “El espíritu está dispuesto, pero la carne es débil” (Mateo 26:41).




    Este contraste entre cuerpo y espíritu, entre lo material y lo inmaterial, constituye una de las primeras claves para entender la singularidad del ser humano, marcando un punto de inflexión respecto a la vida meramente instintiva de los animales. Como bien recuerda Jared Diamond en su libro El tercer chimpancé, al analizar la relación y, al mismo tiempo, la diferencia entre la realidad humana y la animal, señalando que los ciempiés, los chimpancés y las almejas comparten entre sí una serie de rasgos que los definen como animales, rasgos que, en ciertos aspectos, el ser humano no posee. Sin embargo, el antropólogo estadounidense subraya que el ser humano, por su parte, tiene características propias y exclusivas que lo distinguen claramente del resto de los animales. En particular, Diamond destaca algunos aspectos fundamentales: “la comunicación mediante el lenguaje, el disfrute del arte, la fabricación de herramientas complejas, la costumbre de cubrirnos con ropa y otras características más siniestras como el asesinato en masa de miembros de nuestra propia especie y de otras”12.




    Para el hombre prehistórico, la idea de un principio inmaterial distinto de la materialidad de su cuerpo irrumpió de manera repentina. La noción de un alma espiritual que animaba su cuerpo físico no tardó en aparecer, y cuando lo hizo, su imaginación se desató sin límites. Aunque su realidad inmediata estaba limitada a lo que podía percibir materialmente con sus ojos, lo que podía concebir y soñar era inmensurable, se trató de un cambio que transformó radicalmente su forma de estar en el mundo. Así, inició un camino de introspección que lo llevó por senderos profundos, capaces de conmocionar, incluso hoy, la vida interior de hombres y mujeres.




    Es un hecho que la idea de un alma espiritual no se explica por sí misma. Su presencia en el cuerpo debía originarse en un lugar mágico, diferente y lejano al mundo humano; un lugar que emanara de un Ser superior, capaz de controlar los animales, las plantas, el sol y las estrellas. Un Ser tan grandioso que dominaba todo cuanto existía. Esta noción de que el alma provenía de una realidad externa al cuerpo reforzó la intuición de que llegaba al cuerpo por acción divina y, tras la muerte, regresaba al lugar al que pertenecía, quizá al mismo sitio del que había partido. Un aspecto relevante en los albores de la humanidad fue la postura del hombre prehistórico frente a esta dimensión que animaba su cuerpo. Desde el principio, parecía comprender la complementariedad entre cuerpo y alma, sin caer en la confrontación filosófica que surgiría mucho después en la historia.




    Con todo, la idea de alma surge en la antigüedad como una reflexión más filosófica que religiosa. El hombre prehistórico, al observar a un hombre, un animal o una planta vivos, lozanos y llenos de energía, intuyó que debía haber algo dentro de ellos que animara ese ímpetu de vida, algo que con la muerte claramente había abandonado ese cuerpo. A partir de esta percepción, dedujo la existencia de un principio interno —el alma— que mantenía esa vitalidad y vigor.




    Esta convicción se vio reafirmada cuando contempló que esos cuerpos inertes sobre el suelo ya no expresaban lo de hace un momento. Al observarlos con mayor atención, notó que nada les faltaba de lo que materialmente poseían antes: el hombre conservaba sus ojos, su piel y sus órganos, tal como el animal; del mismo modo, la planta mantenía intactas sus raíces y hojas. Sin embargo, algo crucial ya no estaba. Materialmente parecían completos, pero carecían de lo esencial: la vida misma. A ese principio que daba vida y que ahora faltaba, lo llamaron alma.




    Sabiduría primitiva




    James George Frazer (1854-1941), antropólogo escocés, escribió varias obras importantes sobre las primeras etapas del surgimiento de la magia, los mitos y la religión en las culturas ancestrales. En su obra La rama dorada, Frazer aborda la concepción primitiva del alma, indicando que los pueblos primitivos asociaban los procesos de la naturaleza inanimada (como las montañas, la tierra o las piedras) con un principio interno que los poseía. Según esta visión, cada elemento de la naturaleza tendría un principio vital, una especie de pequeño “animal” dentro de él que le otorgaba una dinámica particular de existencia.




    De esta manera, la montaña, al igual que la piedra, el mar o el viento, no solo es una forma física en el paisaje, sino que posee un principio vital interno que la convierte en lo que es: una montaña, una piedra, un viento, etc. Este mismo principio se extiende a los seres humanos, según Frazer. El ser humano vive y se mueve porque tiene dentro de sí una especie de “hombrecito” o “animal” que lo impulsa. En el caso de los humanos, este principio interno es lo que se entiende como el alma.




    La idea de que la presencia del alma es lo que explica la actividad de todo ser humano resulta fundamental para entender la presencia humana en el mundo. Según Frazer, las culturas ancestrales creían firmemente que el sosiego del sueño o la inacción de la muerte se explicaban por la ausencia del alma. En el caso del sueño, se pensaba que esta ausencia era solo temporal, pues el alma regresaba al cuerpo al despertar, restaurando así la actividad y vitalidad del ser. En cambio, en la muerte, la ausencia del alma era considerada permanente, lo que dejaba al cuerpo en un estado de inactividad definitiva13. Esta concepción reforzaba la idea de que la vida y el movimiento humano dependen de la presencia de una fuerza inmaterial, el alma, que se retira en momentos de inacción y regresa para revitalizar el cuerpo en los momentos de vigilia.




    La convicción de los pueblos primitivos era clara: el alma era el principio de la vida, aquello que les permitía pensar, moverse y alimentarse, y su presencia era de una importancia vital. De hecho, la preocupación por perderla era una constante, ya que se entendía que la vida misma dependía de ella. Una de las preguntas más recurrentes era: ¿cuándo se podía perder el alma? La respuesta era inequívoca: la muerte era la mayor amenaza para la permanencia del alma en el cuerpo.




    A raíz de este temor, surgieron diversas prohibiciones y tabúes destinados a evitar la “fuga” del alma. Frazer menciona que algunas tribus ancestrales creían que el alma podía escapar por la boca o la nariz. Como medida preventiva, en algunas islas de Indonesia, particularmente en Célebes, colocaban anzuelos en las narices, ombligos y pies de los enfermos para evitar que el alma se escapara. La idea detrás de estos rituales era simple: si el alma intentaba huir, quedaría atrapada por estos anzuelos, impidiendo su partida y asegurando así su permanencia dentro del cuerpo14. Este tipo de creencias subraya la importancia que se le daba a la protección del alma como el principio vital y esencial del ser humano.




    Por otro lado, el filósofo e historiador de las religiones Mircea Eliade (1907-1986) sostiene que el hombre primitivo era, por naturaleza, esencialmente religioso. Para él, la aparición de la vida era el misterio central del mundo. La vida, en este sentido, no se concebía de manera aislada, sino en una relación íntima con el Cosmos, el cual estaba imbuido de los mismos ritmos de renovación que se podían observar en la naturaleza. Esta concepción del cosmos como un principio viviente y dinámico, que se renueva constantemente, refleja una visión holística en la que los ciclos de la vida, la muerte y el renacimiento están interconectados.




    Eliade señala que, por esta razón, el Cosmos fue representado en muchas culturas ancestrales a través de la imagen del árbol. Este símbolo del árbol, que se encuentra en el centro de numerosas mitologías, no solo representaba la conexión entre el cielo, la tierra y el inframundo, sino que también evocaba la regeneración y la perpetuidad de la vida, algo que resonaba profundamente con las creencias de estas culturas sobre la renovación cíclica de la existencia. El árbol, como imagen del Cosmos, reflejaba así la visión religiosa y cósmica de los pueblos primitivos, quienes percibían la vida como un flujo continuo que no se limita a la esfera humana, sino que abarca toda la realidad.




    No es sorprendente que el árbol sea una imagen tan central en estas culturas, ya que está profundamente inserto en el ritmo cíclico de la naturaleza: nace, crece, y luego, a través de sus semillas—fruto de su propia naturaleza—cae al suelo para dar paso a una nueva generación que se desarrolla en su lugar. Esta dinámica cíclica, observable en todos los ecosistemas, personifica de manera ejemplar el sentido y el dinamismo de la vida. El árbol, como representación, inspira y simboliza la vitalidad del Cosmos.




    La sabiduría primitiva radica en no reducir lo simbólico a algo meramente imaginativo o irreal. Para el hombre primitivo, pensar en la vida del árbol no era una mera fantasía, sino una convicción profunda de que la vida natural, al igual que todas las cosas de la Tierra, está conectada con la existencia de un mundo distinto al físico en el que habita. Este mundo superior, a menudo denominado Cielo (mundo de arriba), y el mundo inferior (mundo de abajo), que se conoce como la Tierra, representan, respectivamente, el dominio de lo trascendental y el lugar físico donde habitan los humanos.




    El árbol de la vida




    En este contexto, el hombre primitivo, debido a su creencia en la existencia del alma, muestra una capacidad natural para reconocer en la figura del árbol la presencia de una realidad distinta y trascendente que asocia con el “mundo de arriba” o el Cielo. Este mundo superior, identificado con lo divino y lo misterioso, no está completamente desconectado del “mundo de abajo” o la Tierra. Entre ambos mundos se establece una relación de correspondencia mediante hechos y eventos tanto naturales como sobrenaturales. Fenómenos como la lluvia, el trueno, el relámpago, el brillo de las estrellas o el cambio de estaciones son ejemplos de estas conexiones simbólicas.




    Así, la principal tarea del hombre primitivo es encontrar un “puente” o punto de conexión capaz de unir ambos mundos. Sin embargo, no cualquier fenómeno, símbolo o elemento físico es digno de cumplir esta función. El “puente” debe cumplir dos condiciones esenciales: primero, debe estar enraizado en el mundo terrenal, donde habitan los seres humanos con cuerpos físicos; segundo, su extremo opuesto debe trascender al mundo espiritual, lugar donde los cuerpos adquieren una nueva condición y se hacen etéreos. Este ámbito espiritual se percibe como la morada de Dios, de los dioses y de todas las entidades espirituales conocidas. En la India, por ejemplo, el Monte Meru se considera el eje del universo en las tradiciones hindúes y budistas, cumpliendo una función similar como ocurría en las civilizaciones mesoamericanas, como los mayas y aztecas, con las pirámides escalonadas que representaban montañas sagradas que unían los cielos con la tierra.




    Los registros antropológicos y culturales nos enseñan que han sido numerosas las culturas ancestrales que lograron dar con este “puente” viva representación del árbol, cuya característica en parte material y en parte espiritual lo convierte en el centro del universo. El árbol como símbolo sagrado representa para estas culturas la vida y la fecundidad. Con sus raíces, el árbol muestra su ineludible anclaje a la Tierra, pero por medio del tronco y de su ramaje se eleva hasta el Cielo.




    Convertido en puente o eje del mundo -el árbol como símbolo de la vida- es capaz de encadenar desde la raíz misma hasta la última hoja de su copa, los pliegues místicos que lo unen al mundo de arriba. Este puente ya no es solo un paso de un lugar a otro, es el eje y centro del Cosmos, quien quiera vivir en plenitud ha de interiorizarse en la nomenclatura (espíritu-materia) que da sentido a la existencia de un árbol con esta naturaleza ubicado en el centro del mundo. Este modo de constituirse como árbol sagrado y eje (centro) del universo, hace que las cosas que existen a su alrededor cobren vida como reales y sean parte del mundo, es decir, que efectivamente existan. Esta es la razón por la cual la humanidad entera tiene un espacio en el que habitar y al cual llamar mundo. Por ello, hombres y mujeres habitan alrededor de este árbol y llaman a ese lugar Tierra, pero se entiende que esa cercanía a la vida y a la fecundidad, los prepara para habitar un día aquel otro mundo llamado Cielo.




    En la cultura maya, el Ceiba es considerado un árbol sagrado que simboliza el Cosmos en su totalidad. Su imponente y majestuosa figura refleja toda su grandeza. Según esta cosmovisión, los trece cielos pertenecen al mundo superior, representado por las frondosas ramas del Ceiba. El tronco, que también se asocia a la montaña sagrada, representa el plano terrestre, el espacio donde habitan los humanos y existen las cosas. Las raíces, por otro lado, están vinculadas al mundo subterráneo, asociado a las tinieblas y al reino de los muertos.




    El Popol Vuh, el libro sagrado de los mayas, relata que los dioses sembraron un Ceiba en cada uno de los cuatro puntos cardinales. Finalmente, plantaron una quinta Ceiba en el centro de estos puntos, convirtiéndola en la Gran Madre Ceiba, el eje central que une todos los niveles del universo y da cohesión al Cosmos.




    En la mitología nórdica, el centro del universo se encuentra representado por Yggdrasil, un imponente fresno nativo de Europa. Este árbol, de estructura robusta y hojas pequeñas, simbolizaba la vida y la eternidad. Según las creencias de los vikingos y otros pueblos nórdicos, el Cosmos tenía la forma de este fresno sagrado, considerado perenne y esencial para la existencia.




    Yggdrasil albergaba en su vasto ramaje y profundas raíces los diferentes mundos que conforman el universo, cada uno habitado por seres únicos. Este árbol, eje del mundo, conectaba todos los niveles de existencia: desde Asgard, hogar de los dioses, hasta Helheim, el reino de los muertos. Así, Yggdrasil no solo sostenía el Cosmos, sino que era el puente místico entre los mundos, símbolo de la interconexión universal.




    En uno de ellos habitaban los dioses y era gobernado por Odín y Asgard su esposa; cerca de ese mundo se hallaba el de otros dioses (Vanir); estaba también el mundo de los humanos; el de los gigantes (Jötunheim); el de los elfos; también estaba el mundo del fuego. Ubicado en sus raíces estaba el mundo de la muerte conocido como Helheim vocablo del que deriva en inglés hell (infierno) y, por último, se hallaba el mundo frío, aquel que estaba formado por el hielo y representado por la oscuridad y las tinieblas. Este mundo está habitado por el temido dragón Nidhogg quien encarna la constante amenaza de morder las raíces del árbol de la vida y del universo. El problema se presenta cuando esas amenazas se convierten en realidad y aparecen lesiones que causan mordidas letales al Fresno. El ataque de Nidhogg tiene como principal acción desatar el “destino de los dioses” conocido en la tradición nórdica como Ragnarök.




    Los alcances de este conflicto derivan en una gran conflagración en la que lucharán dioses, gigantes y monstruos. También se verán trágicamente involucrados los mortales quienes pagarán con su misma muerte. El Ragnarök es la batalla del fin del universo y del comienzo de todo. Antes de que llegue el Ragnarök las profecías lo anuncian diciendo que será precedido por Fimbulvetr, el invierno más radical de todos. Se trata de un invierno en el que se sucederán varias temporadas sin ver el sol y todo quedará prisionero por el hielo. Es el momento en el que se desatarán guerras y rencillas entre los humanos hasta quedar gravemente afectados.




    El caso es que el Yggdrasil -el árbol sagrado- se verá estremecido desde su misma raíz pasando por su tronco hasta llegar a su copa. Pero, luego de la gran batalla final viene la restauración de la vida y del Cosmos anunciada por el solsticio, que indica el inicio de un nuevo tiempo en el que el hielo comienza a derretirse por la llegada del sol. Con la presencia del astro rey las nieves comienzan a fundirse y a dar paso a un espectáculo de valles verdes y montañas con nuevos ramajes. La gran enseñanza de este mito nórdico está centrado en la renovación y continuidad del maravilloso ciclo de la vida y de la naturaleza.




    En ambos casos, el Ceiba de los Mayas y el Yggdrasil de los nórdicos, simbolizan en la figura del árbol la fuente de la vida, de la eternidad y de la unión entre dos mundos distintos entre sí. El mundo de arriba (Cielo) habitado por dioses y espíritus que es perceptible a los humanos solo con los ojos del alma, pero es un mundo tan real como el mundo de abajo (Tierra), el que habitamos los mortales en cuerpo y alma y que podemos ver, tocar y experimentar con todo lo que somos. Aunque los mundos son diferentes y distantes, están profundamente conectados y dependen uno del otro, reflejando la dualidad y la armonía entre lo espiritual y lo material en la existencia humana.




    Aparición desde la nada




    Pero, la relación entre el mundo de abajo con el mundo de arriba, presupone la existencia de humanos tomando el rol protagónico de este gran evento de renovación y destrucción. En este sentido la aparición física del ser humano sobre la Tierra no solo tiene que ver con una cuestión biológica, lo que por cierto resulta fascinante conocer no solo para los paleoantropólogos, sino para cualquier humano de a pie. No obstante, la aparición del hombre sobre la Tierra es una cuestión que atañe también a la reflexión filosófica y a la religiosa, particularmente por tratarse de un suceso que remite a los orígenes, a la relación de lo finito con lo infinito y al sentido de la vida.




    Interpretar la naturaleza humana exclusivamente desde la perspectiva de las ciencias biológicas, como la biohistoria o la neurohistoria, implica el riesgo de una visión reduccionista y materialista. Aunque estas disciplinas aportan conocimientos valiosos sobre el pasado humano, tomarlas como la única fuente de verdad limita la comprensión completa de nuestra realidad. Una perspectiva exclusivamente cientificista, aunque empírica y precisa, resulta sesgada, pues omite dimensiones esenciales de la existencia humana, como la espiritualidad, la filosofía y las interpretaciones culturales, necesarias para una visión integral.




    Para abordar el origen de hombres y mujeres como miembros del género Homo, no es necesario limitarse exclusivamente a la perspectiva material o espiritual. Elegir una dimensión en detrimento de la otra para impugnar su oposición constituye un reduccionismo filosófico. Este enfoque simplista ignora la riqueza de la experiencia humana, que requiere una visión integral que contemple tanto la dimensión corporal como la espiritual, reconociendo su interdependencia para comprender plenamente la naturaleza humana.




    Si abordamos el origen del ser humano exclusivamente desde una perspectiva biologicista —es decir, considerando únicamente su dimensión material y explicándolo solo a través de las ciencias naturales— podríamos incurrir en un reduccionismo. Este enfoque excluye explicaciones metafísicas u ontológicas, restringiendo la comprensión de una realidad que es inherentemente compleja y diversa. Negar cualquier contexto más allá de lo material significa fragmentar el conocimiento, limitando nuestra capacidad para comprender la totalidad de la condición humana y su origen.




    El reduccionismo en materia científica suele sintetizarse en la conocida afirmación: “el todo no es más que la suma de las partes”, donde las partes son concebidas exclusivamente desde la perspectiva de una única disciplina científica. Un ejemplo de esto sería explicar la naturaleza del ser humano únicamente desde la biología o las ciencias naturales, ignorando las contribuciones de otros saberes. En este enfoque, la reflexión filosófica, metafísica u ontológica carecería de relevancia para una comprensión integral de su ser.




    Sin embargo, es importante distinguir entre reducción y reduccionismo. La reducción, en el ámbito científico, es una herramienta metodológica imprescindible para la investigación. Consiste en delimitar aspectos concretos de un fenómeno con el fin de validarlo empíricamente a través de la observación y la experimentación15. Este proceso es esencial para el rigor de cualquier estudio científico.




    Por otro lado, el reduccionismo implica un enfoque limitado que subordina las propiedades, principios o conceptos de un fenómeno específico —como el origen del hombre— a las explicaciones de otra disciplina, ignorando su complejidad. Este enfoque, al simplificar excesivamente un fenómeno, no solo falla en explicarlo por completo, sino que puede conducir a malentendidos y confusión. Así, el reduccionismo no esclarece la realidad, sino que la reduce a una perspectiva insuficiente para su verdadera comprensión.




    Definiendo el amor humano




    Tomemos como ejemplo el amor humano para ilustrar esta idea. Cuando este sentimiento se define únicamente como un proceso neurológico centrado en el cerebro, explicado por la activación de ciertas hormonas, feromonas y neurotransmisores, así como por la participación de regiones cerebrales como el hipotálamo, la amígdala, el núcleo accumbens, la corteza cerebral y el área tegmental frontal, se está restringiendo su significado a un único aspecto: el biológico. Este enfoque limita nuestra comprensión del amor, dejando de lado su dimensión más íntegra y completa, que incluye elementos emocionales, espirituales y culturales.




    En el caso expuesto, la explicación proporcionada corresponde exclusivamente al enfoque científico. Es importante aclarar que esta descripción biológica no es incorrecta ni falsa; de hecho, es absolutamente válida dentro de su ámbito. Sin embargo, el amor es una experiencia universal que todos hemos vivido en distintos momentos, circunstancias y relaciones (amor de padres, hijos, pareja, amistad, etc.). Por ello, una explicación puramente físico-química del amor, reducida a sensaciones de euforia, placer o afecto, resulta incompleta e incluso limitada.




    Pretender que dicha definición científica sea la más completa y precisa para comprender el amor humano se aleja de la experiencia integral que hombres y mujeres vivimos al amar. Por tanto, una definición del amor auténticamente humana no puede apoyarse únicamente en el aspecto biológico, sino que debe considerar también dimensiones esenciales como el sentimiento, la voluntad y la libertad.




    En este sentido, lo propiamente humano no implica una oposición entre la realidad material y la espiritual. Por el contrario, se da una relación de complementariedad equilibrada, cuyo principal fruto es la armonía entre el organismo biológico y la dimensión espiritual. Por ello, cuando se busca una comprensión integral del ser humano, resulta prudente evitar definiciones que se limiten exclusivamente a parámetros físicos y biológicos o, en el extremo opuesto, a una visión puramente espiritual que ignore la “química del amor”. Ambas dimensiones —la material y la espiritual— son inherentes a la naturaleza dual del ser humano y constituyen su unidad esencial. Esta unidad se fundamenta en la integración de cuerpo (materia) y alma (espíritu).
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